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Todas las obras que Dios creo son maravillosas, pero la creación del hombre y de la 
mujer, son divinamente superiores, porque fuimos criados a imagen y semejanza de 
Dios, por eso nuestra vida está estrechamente relacionada con Dios, porque somos 
obra de sus manos.

Gn. 1 : 26 y 27. Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nues-
tra semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en las aves de los cielos, y en las 
bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda arrastrándose sobre la tierra. 
Y crió Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios los crió; varón y hembra los 
crió..                                                                      
                                                                                                                                 
Gn.  2 : 7. Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, y alentó en su 
nariz soplo de vida; fue el hombre en alma viviente. (En materia y espíritu)                                                  

Job.  33 : 4. El espíritu de Dios me hizo. Y la inspiración del omnipotente me dio vida.               

Gn.  2 : 16. El primer mandato de Dios: Cuando Dios puso al hombre y a la mujer en 
medio del huerto del Edén; les mandó, diciendo: de todo  fruto de los árboles 
podrás comer,  más del árbol de la ciencia del bien  y del mal no comerás. Porque 
el día que comieres morirás.    

Gn.  2 : 17. Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto 
comerás. Mas del árbol de la ciencia  del bien  y  del mal no comerás de él;  porque 
el día que de él comieres, morirás. 

POR DESOBEDESER A DIOS: Entraron dos espíritus malignos en el corazón de Eva, la 
codicia y la rebeldía: codició al árbol prohibido, tomó y comió su fruto, y también le 
dio de comer Adán. 
    
Gn. 3 : 6. Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a 
los ojos, y árbol codicia-ble para alcanzar la sabiduría;  tomó de su fruto, y comió;  y 
dio  también a su marido, el cual comió así como ella.                                                                                                        
    
Gn. 3 : 9 y 10. Y llamó Jehová Dios al hombre, y le dijo: ¿Donde estás tú? Y él respon-
dió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y  me escondí.                                              
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Gn. 3 : 11 y 12. Y díjole: ¿Quien te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del 
árbol de que te mandé no comieses? Y el hombre respondió: La mujer que me diste 
por compañera medio del árbol y yo comí.    
                                                                                                                                                  
Gn.  3 : 13. Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Que es lo que has hecho? Y dijo la 
mujer: La serpiente me engañó, y comí.        

1Ti.  2 : 14. Y Adán no fue engañado, sino la mujer, siendo seducida, vino á ser envuel-
ta en trasgresión. (Quiere decir, la mujer desobedeció la ordenanza de Jehová y 
cayó en tentación)                                                                                                   

LA SENTENCIA DE DE DIOS: Para el ángel del diablo, por haber engañado y seducido 
a Eva, Jehová dicto sentencia de maldición contra el ángel maligno, convirtiéndolo 
en serpiente.

Gn. 3 : 14. Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre 
todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y 
polvo comerás todos los días de tu vida.                                                                                                                             

Gn. 3 : 15. Y enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.                                                                          
                                                                                                                           
LA SENTENCIA DE DIOS: Por la desobediencia de Eva y Adán, Dios sentenció con dolor 
y trabajo y mucho sufrimiento, hasta la muerte, y le dijo: 

Gn. 3 : 16. A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y tu preñes;  con 
dolor parirás los hijos;  y a tu marido será tu deseo,  y él se enseñoreará de ti.    

Gn. 3 : 17. Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del 
árbol  de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por amor 
de ti;  con dolor comerás de ella todos los días de tu vida.                                                                                                      

Gn. 3 : 18 y 19. Espinos y cardos te producirá, y comerás hierba del campo. En el sudor 
de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra; porque de  ella fuiste 
tomado: pues polvo eres, y al polvo serás tornado.          
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LA VIDA DEL HOMBRE: Es trabajo y muchas molestias, día y noche, la vida del hombre 
es como una flor, que se marchita y se cae. Así se cumple la ley suprema de  nacer y 
morir.

Job. 14 : 1 y 2. El hombre nacido de mujer, Corto de días, harto de sinsabores Que sale 
como una flor y es cortado. Y huye como la sombra, y no permanece.                                                 

Ec.  2 : 23. Porque todos sus días no son sino dolores, y sus trabajos molestias: aún de  
noche su corazón no reposa Esto también es vanidad.                                                                    

Sal. 89 : 48. ¿Qué hombre vivirá y no verá muerte? ¿Librará su vida del poder del sepul-
cro? 

Sal. 103 : 14. Porque él conoce nuestra condición: Acuérdense que somos polvo.                                             

Job. 34 : 15. Toda carne perecerá juntamente. Y el hombre se tornará en polvo. 

Ec. 12 : 7. Y el polvo se torne a la tierra, como era,  el espíritu se vuelva a Dios que lo 
dio.                                               
     
Ec. 3 : 19. Porque el suceso de los hijos de los hombres, y el suceso del animal, el mismo  
suceso es: como mueren los unos así mueren los otros;  y una misma respiración  tienen 
todos: ni tiene más el hombre que la bestia: porque todos es vanidad.                                                  

LIMITADA ES LA VIDA DEL HOMBRE: Sus días están contados sobre la tierra. Ni Jesucristo 
se libró de la  muerte, siendo el Hijo de Dios.

Job.  7 : 1. Ciertamente tiempo limitado tiene el hombre sobre la tierra. Y sus días son 
como los días del jornalero.      

Sal. 39 : 5. He aquí diste a mis días término corto. Y mi edad es como nada delante de 
ti. Ciertamente es completa vanidad todo hombre que vive.                                                             
     
Jn. 12 : 27. Nuestro Señor Jesucristo dijo: Ahora está turbada mi alma. ¿Y que diré? 
Padre sálvame de esta hora. Más  por esto he venido en esta hora.                                                            

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!

Pag.4



Formación y muerte
del hombre

LA PRIMERA GENERACIÓN: Se multiplicó en el tercer hijo de Adán y Eva, llamado Seth, 
que Dios les dio en lugar de Abel. En Seth, se multiplicó la humanidad, y ellos comen-
zaron a  invocar el nombre de Señor, y Dios les dio larga vida, y vivieron cientos de 
años.
  
Gn. 5 : 3. Y vivió Adán ciento y treinta años, y engendró un hijo a su semejanza,  con-
forme a su imagen, y llamó su nombre Seth.                                                                                   

Gn. 5 : 4 y 5. Y fueron los días de Adán,  después que engendró a Seth,  ochocientos 
años: y  engendró hijos é hijas. Y fueron todos los días que vivió Adán, novecientos y 
treinta años, y murio  

Gn. 5 : 6, 7 y 8. Y vivió  Seth,  ciento y cinco años,  y engendró a Enós. Y vivió Seth, des-
pués que engendró a Enós ochocientos y siete años: y engendró hijos e hijas. Y fueron 
todos los días de Seth, novecientos y doce años;  y murió.                                                                                         

Gn.  5 : 18 y 19. Y vivió Jared,  después que engendró a Henoch, ochocientos años: y 
engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Jared, novecientos sesenta y dos 
años, y murió        

Gn.  5 : 26 y 27. Y vivió Mathusalam, después que engendró a Lamech, setecientos 
ochenta y dos años: Y engendró hijos e hijas. Fueron, pues, todos los días de Mathusa-
lam, novecientos sesenta y nueve años, y murió.                                                                                                            

Gn. 5 : 32. Y siendo Noé de quinientos años, engendró a Sem, Cham, y a Japhet.            

Gn.  9 : 28, 29. Y vivió Noé después del diluvio trescientos y cincuenta años. Y fueron 
todos los días de Noé, novecientos cincuenta años; y murió.                                                               

LA SEGUNDA GENERACIÓN: Por la maldad cometida en la primera generación, Dios 
rebajó los años de vida, de los hombres,  hasta los 120 años, como está escrito.

Gn. 6 : 2 y 3. Viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, toma-
ron mujeres, escogiendo entre todas. Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el 
hombre para siempre, porque  cierta mente  él es carne: mas serán sus días ciento y 
veinte años.                   
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Gn.  25 : 7. Y estos fueron los días de vida que vivió Abraham: ciento setenta y cinco 
años.   
    
Gn. 50 : 26. Y murió José de edad de ciento diez años;  y embalsamároslo, y fue puesto  
un  ataúd en Egipto.
                                                                                                                                     
EN LA  TERCERA GENERACIÓN: La maldad de los hombres se ha generalizado en toda 
la tierra, por eso, Dios rebajó los años de vida de los hombres hasta los 70 años, y los 
que llevan una vida  ordenada y los robustos, vivirán hasta los  80  años. 

Sal. 90 :  9 y 10. Porque todos nuestros días declinan a causa de tu ira; Acabamos nues-
tros años como un pensamiento. Los días de nuestra edad son setenta años: 70 y los 
más robustos serán de ochenta años  80 con todo su fortaleza es molestia y trabajo; 
Porque es cortado presto, y vola-mos.                    

El Señor preguntó: ¿Que les parece hermanos? Sí andamos en las cosas del mundo, 
llevando una vida desordenada, solamente viviremos, 70 años. Pero una persona 
regenerada, bien alimentada, que cuida su vida y anda conforme al mandamiento, 
será fuerte y  vivirá hasta los 80 años.                                                                               
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